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			En honor a mi familia, por enseñarme que en las adversidades siempre puedo encontrar un paraíso desconocido y puedo descubrir una nueva parte de mi ser.

			La sombra de Carolina

			CHIERA AGUSTINA M.

			El Señor es mi luz y mi salvación; 
¿de quién temeré? 

			El Señor es la fortaleza de mi vida;
 ¿de quién me he de atemorizar? 

			(Sal 27:1)
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			Capítulo 1

			La vida

			Buenos Aires

			Residencia familia Casas

			16 de noviembre de 2022

			Querida Carolina:

			Como nación, estamos orgullosos de tu fortaleza y de tu proceder frente a la batalla que la vida te puso delante de tus ojos. Nos entristece saber, a través de tu carta, que rechazas la posibilidad de un monumento en el Museo de Las Vidas Inspiradoras que lleve tu nombre. Comprendemos que deseas abandonar todo contacto con lo sucedido y que es mejor dejarlo en un pasado pisado y doloroso. Si bien entendemos tu postura, creemos que representas al país con los valores que tienes y por cómo has enfrentado lo que te ha marcado para toda la vida. Piénsalo mejor, Carolina, quizás en un par de semanas puedas llamarnos nuevamente y puedas tú ayudarnos a salvar a las víctimas en situación de vulnerabilidad a través de tu historia. 

			Susana Gómez

			Coordinadora del Centro de Vidas Inspiradoras.

			6 de diciembre de 2017, Buenos Aires

			 La ciudad anticipaba el inicio de las fiestas y un fin de año recargado. Los balances económicos de las familias y empresas, la ausencia dolorosa de familiares que abandonaron su lugar especial en la mesa y los nuevos propósitos para el 2018 acontecían en el mes más importante del año. 

			El calor estaba siendo insoportable. Con el abundante tráfico de todos los días, se convertía en una pesadilla conducir, simplemente como el infierno mismo. Pero más allá de esto, caminar por los bosques de Palermo, con la naturaleza viva y bajo el brillo del sol, era una de las cosas más hermosas que los argentinos tenían el privilegio de disfrutar.

			Eran las tres de la tarde. Carolina estaba nerviosa y acalorada, ya que en una hora presentaría el artículo que se le había encomendado hacía seis meses sobre los destinos turísticos más importantes que habían recibido el mayor número de visitas durante todo el año, tanto de turistas extranjeros como nacionales. La ansiedad se hacía notar en su estómago y sentía que no podía ni probar bocado, ya que el trabajo sería validado para exponerlo en una feria internacional de turismo de gran prestigio. 

			Una vez finalizada la muestra del trabajo, los aplausos le demostraron que tanto esfuerzo había valido la pena. Su jefe, Alfonso, la felicitó por su desempeño, dedicación y responsabilidad. Si bien era considerada desde hacía años una de las mejores periodistas del medio, sentía que siempre se podía aspirar a mucho más de lo que ya se tenía. Sin embargo, no estaba totalmente satisfecha, ni mucho menos completa. Estaba comenzando a sentir que en su vida era necesario experimentar otras sensaciones y vivencias. Deseaba cambiar de trabajo y encontrar aquello con lo que soñaba concretar desde lo más profundo de su ser.

			Carolina Leiva era curiosa y observadora. Le encantaba sentir adrenalina cuando se le presentaba un desafío frente a sus ojos. Sentía que en el mundo había más rincones enriquecedores para ella y que la harían mejor persona y profesional. Amaba especialmente a su familia, entendiendo para con los demás el significado de la palabra empatía y se acercaba a las personas con un corazón bondadoso, ofreciéndoles ayuda para lidiar con los problemas que los lastimaban. Los que la rodeaban la apreciaban mucho, ya que era muy buena compañera en el trabajo y tenía su grupo de amigas de la universidad que siempre estaban para acompañarse ante los sucesos desafortunados que pudiesen ocurrir. En una reunión con ellas en un café, mientras veían las fotos de la boda de su mejor amiga, les comentó la idea de abandonar la misma vida que venía teniendo hacía cinco años y el deseo de buscar algo nuevo y especial, pero también manifestando su preocupación por la falta de trabajo, teniendo en cuenta la crisis que existía en la profesión. Además, les comentó que su familia la apoya en la decisión y que necesitaba oír sus consejos. Sus amigas dieron su opinión y decidió, entonces, renunciar el 18 de diciembre.

			Tras presentarse por última vez para despedirse de sus compañeros, el antiguo jefe le comentó que la había recomendado ya en otros puestos de trabajo, por si no conseguía lo que estaba buscando. Habiendo considerando sus palabras, Carolina le agradeció por tal acto de bondad y se retiró con destino a su casa. La verdad es que tenía muchas ideas en la cabeza, pero, sobre todo, muchas expectativas y ganas de algo nuevo. En internet había estado viendo algunos sitios de medios en los que podría llegar a trabajar. Uno de ellos le llamó la atención: el Diario Ángelus, el cual se había convertido en el más exitoso de los últimos dos años, conformado por un gran equipo de investigación y conocido nacionalmente por sus noticias de interés relevante.

			Había llegado las fechas de las fiestas y el único pensamiento que tenía Carolina era de disfrutar con todos sus seres queridos la ceremonia mágica de Nochebuena. Compartió junto con su familia una cena que su madre, Roxana, había preparado con sus manos indiscutiblemente gastronómicas: un plato delicioso como lo era el pollo al disco. Contando los minutos para las doce, brindaron entre todos mientras escuchaban los interminables fuegos artificiales del vecino. Al mirar al cielo, una estrella fugaz pasó por delante de sus ojos. Al notarla y estallar de asombro, pidió un anhelo, y, llevando sus manos a su corazón y cerrando los ojos, dijo: “Deseo que este año me haga más fuerte, me convierta en madre y me regale momentos de mucho aprendizaje y felicidad”. Abrió sus ojos y sonrió mientras la estrella desaparecía rápidamente entre la inmensidad del universo. Ingresó nuevamente a la sala donde estaba su familia y su esposo, Andrés. Ambos se dieron un beso apasionado y continuaron probando los deliciosos budines de chocolate que su madre había preparado, además de turrones, garrapiñadas y maní con chocolate. 

			Los festejos del día veinticuatro se habían acabado. Andrés y Carolina decidieron marcharse a su casa para sorprenderse con los regalos que cada uno le tenía preparado al otro. Ella le había comprado la nueva camiseta de su equipo de fútbol preferido y él uno de esos perfumes caros con olor a lavanda. Andrés estaba planeando cuándo estrenarla y averiguó en su celular cuál era el próximo partido al que podría ir y mostrarla antes sus amigos, orgulloso. Carolina tomó el perfume de la bolsa, se lo probó en la piel y le sorprendió cómo la fragancia se mantenía por horas y horas firme, sin perder la esencia. 

			El día después de Navidad, aún le seguía rondando en la cabeza el Diario Ángelus. Fueron segundos de pensamiento y un instante de acción. No lo dudó y se dirigió a la oficina principal. Al llegar allí y mostrar su currículum y sin tener absoluto conocimiento del puesto, la encargada de recursos humanos le comentó que estaban en la búsqueda urgente para cubrir una vacante. Carolina creyó que aquel momento era toda acción de su destino y el minuto indicado para conseguirlo. Ingresó sin perder más tiempo y la entrevista se llevó a cabo. Se desenvolvió como solo ella siempre lo supo hacer, con total tranquilidad, escucha y entendimiento. Los resultados fueron exitosos y quedó entonces seleccionada con un apretón de manos. En su interior estaba estallando de felicidad. Al abandonar el edificio, llamó a su esposo para compartir la noticia, a sus amigos y a su familia y les aseguró que era una nueva oportunidad para progresar profesionalmente y poder descubrir nuevos desafíos personales que la llenarían de vida, de entusiasmo y motivación. 

			Al tomarse un taxi, se conectó con su espiritualidad y le agradeció profundamente a Dios y a la Virgen por la bendición que acababa de recibir y por haber escuchado sus oraciones. Sentía como si hubiera sido casualidad, como si hubiera caído del cielo la posibilidad que tanto estaba anhelando y las plegarias se hubieran escuchado en un abrir y cerrar de ojos. Sentía que su fe inquebrantable la estaba iluminando y estaba marcando el camino mediante el cual debía construir su vida. Siempre creyó que el destino la llevaría por caminos muy diferentes en cada momento, que le enseñaría a cómo enfrentar el mundo en el que vive y los obstáculos que la detuvieran. No sentía miedo, pero sí una fuerte seguridad en sí misma que le permitía ir al frente de la batalla, pase lo que pase en el camino. Estaba decidida a ir más allá en su tarea como periodista y para ello había investigado los diversos proyectos que planeaba llevar a cabo el medio de comunicación y había estudiado sobre los temas que abordaría cada uno de ellos. En simples palabras, estaba llena de ilusiones y de optimismo. 

			El primer día de trabajo es emocionante para cualquier persona, pero también genera un poco de nerviosismo. Carolina estaba preparada para cualquier circunstancia desafortunada que le pudiera ocurrir. Al llegar, se presentó con sus compañeros, mostrando su excelente educación y elegancia y, sobre todo, ante su jefe, Matías. Luego de haberle comentado cómo era la dinámica de la empresa, las tareas que se realizaban y los horarios, le ofreció un recorrido por las instalaciones. Frente al despacho del director estaba ubicado el escritorio de Carolina, el cual compartía con Emiliano y María. La alfombra de color azul marino y las luces blancas le permitían sentirse agradablemente. No sabía por qué la sala la hacía sentir especial, que estaba en el momento justo y en el lugar exacto. Pasando las oficinas de los redactores, se encontraba la sala de reuniones. 

			Una vez que Matías ya le había explicado lo esencial que debía saber sobre el puesto que estaba ocupando y lo concerniente a lo estructural de la empresa, decidió enseñarle los accesos a los archivos antiguos, enumerándole los pasos para su correcta búsqueda y comentándole en qué contribuían para abordar un hecho que debía ser analizado y publicado. Una vez concluida la visita guiada, Matías le consultó si tenía alguna duda y Carolina, esbozándole una sonrisa, le preguntó algo que era muy importante para ella y gracioso para los demás: “¿Dónde se encuentra el baño? Solo es ante alguna urgencia”. Ambos se echaron a reír y sus nuevos colegas parecían sentirse cómodos con su presencia.

			Carolina aún continuaba observando los cuadros que decoraban las instalaciones durante las interminables ocho horas laborales. Su estómago rugía del hambre y el ruido de las teclas de las computadoras le provocaban un leve dolor de cabeza. Matías estaba recibiendo algunos llamados y su potente voz tenía ciertos poderes y traspasaba los vidrios que separaban cada una de las oficinas. Le costaba un poco concentrarse, pero nada le impedía continuar escribiendo el nuevo texto de psicología “Mente: abrumación o poder sobre ella”. Estaba contenta con la nueva temática de redacción, nunca antes se había sumergido en una disciplina tan profunda como la psicología. Si bien estaba aprendiendo de a poco e iba conociendo nuevos términos técnicos, conceptos y cómo era el funcionamiento de la mente humana, debía aplicar lo teórico a lo práctico, a través del análisis de sus propios pensamientos, para poder plasmar más verídicamente lo que estaba redactando. Además de pactar una entrevista con un psicólogo, era obligación comprender específicamente el tema que se estaba tratando para poder producir un buen texto. 

			Era la hora del almuerzo y todo marchaba perfectamente. La joven, con sus habilidades sociales y orales, había logrado hacerse de buenos amigos con quienes compartía anécdotas, historias graciosas y chismes, por supuesto. Si había alguien que conocía los rumores de la farándula y comentaba sobre ello, esa era Carolina, y más si encontraba a otra persona que también conocía los sucesos. Era una muchacha alegre que confiaba en los que la rodeaban; no obstante, mantenía siempre sus “antenas” alertas para no excederse en aquella confianza en la que posteriormente terminaba lastimada. 

			 Luego de una charla extensa en la que sus compañeros conocieron su personalidad en mayor profundidad, fue la primera en regresar al edificio. Al sentarse enfrente de su computadora, pensando en los nuevos artículos que tenía que escribir, se dio cuenta de que tenía abierta la pestaña de la biblioteca de archivos. Decidió abrirla y le dio curiosidad tantos documentos con el rótulo “restringido”, por lo que, frunciendo el ceño, accedió a uno de ellos. Sus manos comenzaron a golpear la mesa al son de una canción desconocida, como respuesta a la ansiedad que estaba sintiendo mientras miraba desesperadamente a su alrededor. Estaba sola y era el momento preciso para poder cometer un acto que no debía, pero su curiosidad le ganaba y le generaba cierta adrenalina. El documento no pudo abrirse. Carolina estaba sudando, pero su instinto era más fuerte y siempre, cuando había algo que quería hacer y estaba prohibido, lo necesitaba analizar y comprobar a más no poder.

			Intentó abrir otro y la plataforma nuevamente se detuvo, simplemente no estaba funcionando el sistema. La desesperación la desbordó y comenzó a morderse el labio de nerviosismo. Presionó el botón de reinicio de la computadora, pero recordó que no había guardado los nuevos cambios del texto, entonces desistió de hacerlo. Cerró los ojos y, mágicamente, se recompuso la biblioteca. En un instante, se cargó nuevamente el archivo e ingresó correctamente. Carolina dio un suspiro extenuante. Lo que observó durante unos instantes fue realmente estremecedor. En la primera ojeada no estaba entendiendo lo que leía. Había una noticia acompañada de una fotografía, pero todos los elementos gráficos estaban terriblemente desordenados. Trató de interpretar cada párrafo en la que se dividía la nota. Sabía que debía apurarse en leerla para que nadie pudiera sospechar. Las líneas que narraban lo ocurrido la hicieron recordar el caso que había sido polémico, pero que también, inesperadamente, de un día para el otro ya había sido silenciado por la opinión pública. 

			Comenzó entonces a leer el segundo párrafo y sintió un escalofrío extraño que le recorrió cada una de las extremidades de su cuerpo. Sus latidos comenzaron a agitarse y sus pupilas a dilatarse. El dramatismo con el que había sido escrito el artículo la sumió en una tristeza profunda y la hizo olvidar del correr del tiempo. Sus compañeros estaban entrando a la oficina y conversando entre ellos, y ella, sin prestarles la debida atención, abrió la fotografía. Se veía un cuerpo tendido en el suelo sobre un enorme charco de sangre. Como acto reflejo, se alejó de la pantalla sin quitar los ojos de allí, al instante aparecieron las náuseas y los mareos. Carolina se estaba descomponiendo por la cruda realidad que transmitía aquella fotografía, entonces decidió cerrar todo y dirigirse al baño para mojarse la cara y tranquilizarse un poco. Intentó recordar cada palabra que había leído y no sabía por qué le había generado tanto interés y tanta preocupación. Repasó entonces en voz alta lo que había ocurrido: «Un reportero que había viajado a Gaza había sido fusilado por fotografiar a un rebelde asesinando a un civil». Su mente determinó que el medio Ángelus había sido el responsable de mantenerlo oculto durante tantos años. Su cabeza aún tenía presente aquella aclaración en negrita y mayúscula al pie de página: “Prohibido difundir. Solo la esposa y la familia tienen conocimiento. Se abonó una suma considerable de dinero para mantener el silencio. No reproducir ni comentar”.

			Los cabos comenzaban a atarse. La mente de Carolina estaba sacando conjeturas cada vez más aterradoras. Pensaba en voz alta: «Es por eso que, desde aquel momento, el diario decidió no enviar nunca más a sus trabajadores a ningún sitio de Medio Oriente». Sentía un sabor amargo en la boca y un frío que le impedía respirar con normalidad. Sus huesos se habían congelado, por lo que corrió a buscar una campera para evitar sufrir un desmayo. Su presión estaba baja, por lo que se dirigió hacia la máquina en busca de un café. Se sentó en su silla, bebió un sorbo y no le sintió el gusto, o, tal vez, no tenía la azúcar necesaria para que estuviera sabroso. Necesitaba más azúcar porque se sentía en mal estado. Aún faltaban más personas en regresar del comedor, incluidos Emiliano y María, por lo que le quedaban algunos minutos para lograr relajarse y que ninguna persona le pidiera explicaciones sobre cómo estaba. 

			Continuó trabajando, intentando dejar de lado lo que le habían provocado sus pensamientos. Miró el reloj y aún faltaba una hora para que finalizara el turno. La imagen del rostro del joven tumbado en el suelo no le dejaba de dar vueltas en la cabeza y le helaba la sangre. Esta vez había decidido no caminar hacia su casa, sino pedir un automóvil propio de la empresa para que la llevara. Estaba consternada, sus manos temblaban y sentía que sus ojos estaban cansados. Aquel hombre había muerto y no había habido ni justicia ni ningún reporte de la existencia de un juicio. En fin, lo que había descubierto le estaba generando una sensación de ahogo y encierro. No podía hablarlo todavía con alguien y no podía conciliar el sueño, por lo que su esposo, Andrés, se percató de que algo le estaba quitando la paz.

			La emoción del nuevo empleo se había desvanecido el mismo día que la alegría era la reina de sus sueños. Sintió que estaba trabajando en un sitio donde rondaban secretos y silencios abrumadores. Todos eran cómplices para ella y nadie en el trabajo, ni su jefe, sabían que tenía conocimiento sobre el hecho. Claro estaba que nunca se había comentado nada, ya que estaba prohibido para todos los empleados nombrar a la víctima, o simplemente realizar alguna pregunta. Carolina se miró al espejo, preguntándole a la razón: «¿Cuál será el costo de hablar?». Al día siguiente, Carolina oyó que Matías le informaba preocupado a su asistente que se le había pedido al diario encargarse de elaborar este año la nueva edición del informe internacional. Sus palabras demostraban que estaba desesperado. Inmediatamente entendió que debía de tener algo que ver con lo sucedido y, nuevamente, sintió aquel escalofrío que la hacía temblar y aquella fotografía que no podía olvidar... 

			En aquel momento, la puerta se abrió y el fotógrafo del diario, Iván Arias, fue llamado a la oficina principal del director. Se cerraron las cortinas y Carolina observó que ninguno de sus compañeros parecía sentir intriga del porqué tanta exasperación, excepto ella, claro. Tanto misterio le provocaba que sus ojos se sintieran pesados y debiera comer un caramelo para no desmayarse. De repente, le preguntó a su compañera María qué era lo que estaba sucediendo allí dentro. Todos escucharon su pregunta mirándola seriamente, pero nadie le respondió. Carolina guardó silencio incómodamente y continuó con sus obligaciones. Tras unos segundos, Matías salió despavorido de la sala y exclamó casi a los gritos que necesitaba un periodista especializado en relaciones internacionales, urgentemente. Estaba sudando y su mirada parecía perdida en el horizonte tan poco firme. Ella, sin pensarlo, se levantó de su silla y con total personalidad alzó su voz. Era consciente de que nada de experiencia tenía en la sección para la cual estaban necesitando un profesional. No sabía por qué lo había hecho. Pensó tal vez en aquel hombre, otra vez en su cabeza y en sus recuerdos. Quiso hacer “justicia” de alguna forma en su interior y no supo cómo provocar que aquellos recuerdos se borrasen de una vez por todas.

			Iván, colega y fotógrafo, le hizo señas de negación con la cabeza. Ella decidió mirar a los ojos a su jefe, y, con seguridad, ingresaron decididos a la oficina. Se presentó ante el director y tomó asiento. Matías le explicó a Carolina que no era apta para el trabajo que se le había encomendado al diario. Ella, sin vueltas y con rabia, pidió explicaciones. El jefe esbozó un suspiro de cansancio y, ante su insistencia, le comentó sobre el nuevo informe que debían presentar en unos meses. El destino al que el periodista debía viajar era Israel, nada más y nada menos que a Medio Oriente, nuevamente.

			—¿Justo a nosotros nos presionan y obligan a realizar este estudio? —gritaba resignado Matías mientras pegaba un puñetazo sobre el escritorio.

			—¡No se preocupe, jefe, yo sé técnicas de karate! —exclamó de forma graciosa Iván.

			—No lo entiendes, Iván, ¿verdad?

			—¿Es por lo del chico, ¿no? —preguntó Carolina interrumpiendo la pelea que se estaba gestando. 

			Las miradas se posaron sobre ella y un silencio de cementerio generó aún más nerviosismo en la reunión. Se tensaron los músculos de Matías y el director bajó la mirada. Cuando estaba por responder, la periodista lo interrumpió otra vez.

			—Sé que me lo han ocultado, a mí y a toda la población, pero los tiempos han cambiado y la sociedad no es tan violenta como años atrás. Yo iré y no me interesa lo que me digan —expresó Carolina —. Señor director, le repito una vez más por si no le quedó claro, yo y el fotógrafo iremos a Israel.

			—Déjala, Matías. Tiene carácter. Parece tener experiencia, conocimiento de lo que habla y mucha personalidad —sentenció el director—. Bueno, no hay más nada que agregar, ambos se llevan bien y podrán hacer un trabajo exitoso, de eso no tengo la menor duda.

			—Muchas gracias, señor —expresó Carolina.

			—Acompáñense, cuídense, y lo decidido y hablado aquí se queda aquí, ¿ok? —sugirió el director.

			Carolina asintió con una sonrisa. Después de todo, había sacado de su alma lo que la estaba atormentando y había conseguido lo que estaba esperando desde que había elegido estudiar periodismo. Se sentía aliviada y libre. Su intuición le enviaba señales de que estaba ante una prueba importante para sí misma.

			Al abandonar la junta, el comité anunció los nombres de las personas que formarían parte de cada uno de los proyectos para los meses siguientes. Al señalar que Carolina e Iván irían a Israel, sus compañeras hicieron contacto visual con ella con miradas desconsoladas, ya que creían que era una mala decisión. Todos dudaban de la elección y ella no entendía por qué la observaban de esa manera. Quisieron hablar con ella reiteradas veces, pero temían arruinarle la felicidad que irradiaba su rostro. Era la primera vez que enviaban una mujer a Medio Oriente y debía comprender las complicaciones que pudiesen surgir y las prevenciones que debía tomar. Sus amigos simplemente tenían miedo e incertidumbre, ya que recordaron aquel almuerzo en el que ella afirmó no haber viajado nunca hacia aquellas tierras tan lejanas. La cultura era diferente, el idioma, y todo lo concerniente al rol de la mujer en la sociedad. Quien sí conocía el país era Iván, ya que le había comentado sobre las maravillas que se esconden allí, la historia de la religión y muchos descubrimientos más.

			Al salir del trabajo y conversar telefónicamente con su familia, les comentó lo que estaba por emprender. Se compró en la heladería de la esquina un helado de sus gustos preferidos: granizado y frutilla a la crema. Hacía 32 grados y necesitaba refrescarse un poco y darse el gusto de festejar el haber sido elegida. Se sentía orgullosa de sí misma y, si bien su familia la acompañaba y la apoyaba, sus padres no estaban totalmente tranquilos con la decisión y su esposo sentía una angustia que no podía descifrar su causa. Hubiese querido que no se atreviera a tanto, pero él sabía que ella era una persona muy inquieta y entusiasta de las nuevas aventuras, pero no estaría allí para acompañarla por si algo le ocurriese y tampoco podría acudir a personas de confianza si necesitase ayuda. No desconfiaba de Iván, pero eran solo ellos dos y eso le preocupaba. No le gustaba la situación. Cada vez que pensaba en que faltaban tan solo treinta días para que Carolina se fuera por meses, sentía un frío escalofriante sobre su espalda. 

			Una mujer de unos cuarenta años, aproximadamente, de pelo rojo oscuro, con unos aros colgantes de color azul y un pañuelo celeste en su muñeca izquierda se acercó hacia ella y la miró detenidamente. El helado de Carolina se estaba derritiendo y debía apresurarse en terminarlo. No se dio cuenta de la presencia de la mujer porque estaba preocupada por su cucurucho, pero la señora tenía un rostro que asustaba. De repente, le lanzó una moneda que cayó sobre sus piernas y ella la observó extrañada. Al mirar la cara de la moneda, tenía un dragón comiéndose el cuerpo de un ángel. Ella, aterrada, la soltó, se levantó de la silla, agarró su bolso y se retiró lo más rápido posible. La señora le tocó la espalda y le dijo unas palabras que nunca más pudo olvidarlas: “Debes saber elegir bien porque el mal te está rondando gravemente y podrías morir, joven”. Tal parecía que su helado la hubiese sumido en una fantasía inexistente o que un fuerte golpe en la cabeza en la calle le había hecho olvidar la cordura. Carolina corrió hacia la parada del ómnibus y luego todo volvió a la normalidad.

			En los siguientes cinco días, Andrés, le pidió insistentemente que desista de irse y que tome otro proyecto de la empresa. Ella se negó rotundamente, ya que sentía que era la oportunidad que había estado esperando toda su vida y que no la iba a desaprovechar por dejarse llevar por comentarios negativos, malintencionados y envidiosos. Decidió no escuchar a nadie y seguir adelante. Sentía que estaba en la edad justa para aspirar a un propósito de tal magnitud y que su nombre figure en un acontecimiento importante. A Andrés no le quedaba más remedio que aceptar y dejarla luchar por sus sueños y por poder cumplirlos. No pensaba obstaculizar más sus intenciones, pero no podía dejar de lado los temores que cada noche se le hacían realidad en los sueños. 

			Luego de dos semanas, todo estaba preparado. Carolina se había realizado los chequeos médicos obligatorios y había preparado todos sus documentos y papeles. Había comprado ropa por la condición climática del país y había combinado atuendos para ciertas reuniones importantes. El medio de comunicación se había encargado de reservar los hoteles, los transportes y de pactar las entrevistas y las cenas con las fuentes que formarían parte del informe. Ella, en coordinación con Iván, había diseñado el itinerario y los recorridos culturales, estudiando los sitios a los que irían para aprovechar aún más el tiempo. Si bien la última semana el director se había encargado de explicarles a ambos los aspectos que debían tener en cuenta para escribirlo, se hizo referencia también al terrible suceso producido años anteriores. Se les recomendó evitar andar completamente a solas por ciertas zonas. Carolina escuchó siempre atentamente, pero aclaró que ella se podía cuidar absolutamente sola. 

			Día y noche estuvo sentada frente a su computadora para conocer más en profundidad la historia de cada uno de los espacios religiosos que visitarían, además de investigar los mitos que rodeaban a las ciudades, para tener en cuenta en su observación y para que la travesía fuera aún más enriquecedora. Su libreta de color rosado estaba llena de escritos, esquemas y anotaciones variadas. La ansiedad y el interés le habían generado durante semanas un nerviosismo de emprender el tan ansiado viaje. Sentía como si se encontraba en una película de aventura y ella era el personaje principal. En su bolso azul, su preferido, llevaba grabadoras, pilas, labial de color rojo oscuro, un espejo, unos papeles y todos los sueños que podría cumplir luego de esto, porque pensaba positivamente que el éxito que podría tener y que estaba dispuesta a crearlo le abriría las puertas a nuevos escenarios profesionales. 

			 Capítulo 2

			Peligros a la vista

			Jueves 22 de febrero de 2018. El sol del amanecer iluminaba los ojos de Carolina. La periodista llevaba un tiempo ya trabajando en Ángelus, por lo que se sentía cómoda con sus compañeros, pero aún no tenía plena confianza con ellos. El cielo estaba azul y el calor de treinta grados se hacía notar. Su esposo le estaba cargando las maletas en el baúl del auto mientras ella se despedía de su perro caniche, Rocky. Llevaba colgada en su bolso de mano azul una campera de jean por si hacía frío en el avión, la cual combinaba con una remera blanca, uno de esos jeans de moda tiro alto, de color negro, y unas zapatillas de color negras con tiras blancas. Su cabello estaba recogido y se había maquillado las ojeras y algunas imperfecciones de su rostro. Le dolía un poco el cuello, ya que no había podido descansar bien en toda la noche y los nervios se habían estado haciendo notar en sus manos y en su estómago. Sentía unos cosquilleos normales de la ansiedad en las manos y un nudo de emoción en su garganta, una mezcla de miedo, entusiasmo, alegría y desesperación.

			Ya todo estaba guardado. Se subió al auto y su esposo la llevó hacia al aeropuerto. Eran las seis de la madrugada y no había casi autos en la ruta. En la puerta 1 del Aeropuerto Internacional de Ezeiza, la estaban esperando Matías e Iván. Andrés se presentó ante los hombres y notó temor en los ojos del jefe de su esposa. El saludo de aquel hombre con Andrés había sido extraño. De repente, apareció Ricardo, otro de los compañeros de Carolina, quien no saludó a Andrés, ni siquiera advirtió su presencia, por lo que algo raro estaba sucediendo y él estaba sintiéndose incómodo, pero no le dio importancia.

			 El vuelo de Buenos Aires con destino a Tel Aviv, Israel, estaba programado para las nueve de la mañana con una escala en la ciudad de Barcelona, España. Sería un viaje largo, pero Carolina se sentía entusiasmada por haber sido aceptada por el prestigioso Diario Ángelus. Andrés estaba nervioso, sus manos temblaban y sentía calor en su cuello. La tensión se le había subido y creía que era hora de marcharse. Le dio un profundo beso a su esposa y se despidió. Camino a su trabajo, sintió que se había equivocado en dejarla ir. Lo que acababa de suceder le producía una respiración entrecortada. Era la primera vez que sentía un peligro acechándolo.

			Luego de despedirse de su esposo, Carolina e Iván se dirigieron a la puerta de embarque. El vuelo despegó a la hora prevista. Carolina rezó como nunca antes lo había hecho. Era muy creyente y sentía que Dios la acompañaba y cuidaba en cada lugar al que se dirigía. Durante el vuelo, sacó su anotador e investigó sobre el informe que tenía que realizar en Israel. Debía entrevistar a diversas fuentes para el artículo sobre los sitios religiosos más importantes del país. Buscó contenido en internet e indagó en redes sociales los temas más relevantes para la opinión pública israelita. A su derecha, se encontraba Iván. Estaba dormido y muy tranquilo. Era un buen momento de relajación y de pensamientos. Carolina dejó volar su imaginación y se puso a escribir algunas preguntas que nacieron de su interior. «¿Y si tal vez me equivoqué en haber venido? ¿Y si no puedo escribir algo que sea perfecto?», pensó. Se comenzó a sentir presionada por sus propias estructuras de lo que “debía ser” y no se permitía equivocarse. Quería disfrutar de la odisea, pero también demostrar que podía ser la mejor periodista del mundo. Hablando sola con su mente, se reía y se respondía a sí misma. Creía estar completamente loca y luego recordaba que la locura la había llevado hasta donde se encontraba, camino a cumplir uno de sus sueños.

			Tras varias horas de vuelo y una escala extensa, el avión aterrizó en tierra israelí. Un coche negro de la embajada argentina los estaba esperando en la salida de la puerta 4. Los escoltaron y los trasladaron hacia el hotel. Carolina se encontraba realmente exhausta, pero se comunicó rápidamente con su familia para avisar de su arribo. Como Iván se sentía enfermo, decidieron descansar hasta la hora de la cena. 

			Carolina se despertó, tomó un baño y se preparó para cenar. En el comedor, se sentaron en la mesa contigua a la puerta de entrada. Conversaron sobre las precauciones que el diario les pidió que tomaran y, la verdad, ella creía que Matías había exagerado un poco. Iván bajó la cabeza y su rostro tomó un aspecto preocupante. Ella decidió no preguntar qué era lo que ocurría. Lo miró mientras ambos continuaban comiendo. Algo atormentaba al fotógrafo, pero quién era ella para entrometerse en la vida de su colega. Tal vez la situación con su esposa o con sus hijos mayores se le estaba yendo de las manos. Tal vez no había querido hacer el viaje. Muchas hipótesis se le cruzaban por la cabeza. Su mente lo analizaba siempre todo y no se detenía ni un segundo. Carolina era así: siempre lo pensaba todo. Al terminar el postre, ambos se despidieron y se dirigieron a sus correspondientes habitaciones. Carolina se sentó en su cama y se encontraba descompuesta. Ella era muy perceptiva y había sentido algo extraño ante el gesto facial de Iván. Como consecuencia de que la comida le había caído un tanto mal, tuvo que correr al baño a vomitar. El vuelo había sido largo y estaba cansada, pero una llamada perdida de Andrés la sobresaltó. Se había olvidado de avisarle que había llegado a la capital. Al devolverle la llamada, comenzó a sentirse un poco mejor, aunque aún seguía estando atormentada. Hablaron una hora y él la tranquilizó. Luego de contarle todo, cortó la llamada y pudo dormir.

			Andrés, al finalizar la llamada, ya no sentía que el mal estaba rodeándolos, sino que estaba encima de sus vidas. Tal vez, valiéndose de su puesto en la Policía, podría haberle enviado algunos guardaespaldas para que la protegieran, pero luego pensó que, si hacía eso, era ser un esposo demasiado entrometido y problemático. 

			Al día siguiente, cuando Carolina bajó las escaleras al primer piso para desayunar, descubrió a Iván discutiendo con alguien por teléfono. Al acercarse, él estaba gritando, pero ella no logró comprender, ya que parecía que hablaba en otro idioma, o tal vez estaba demasiado dormida que la conexión entre sus oídos y su cerebro no estaba funcionando muy bien. Se le acercó mucho más y se dio cuenta de que Iván sabía la lengua nativa de Israel. Desconcertada, se dirigió a una mesa, sacó de su bolso la libreta y anotó lo que acababa de ocurrir. Sintió que su compañero le escondía algo. No quiso preguntar, pero tampoco quiso que cualquier mala sorpresa arruinase el viaje, ni mucho menos pusiera en peligro su vida. Un presentimiento interno le avisó que debía cuidarse y prestar más atención a los detalles; de lo contrario, podría caer en una trampa de la que fuera difícil escapar.

			Luego de escribir, guardó rápidamente la libreta porque Iván se estaba acercando. Ambos se sentaron a desayunar y mantuvieron una conversación amena. Hubo momentos en los que Carolina permaneció mirándolo y no parpadeaba. Él le preguntó muchas veces qué era lo que estaba pasando. Ella le negó cualquier problema y le aseguró que simplemente lo estaba escuchando. Él siguió hablando y le dijo que estaba feliz porque era su día libre y aprovecharía el tiempo para recorrer la ciudad y comer los platos típicos del país. Le preguntó a su compañera qué era lo que haría en el día y ella, mintiéndole, le dijo que iría de compras. Carolina se alejó de él un rato y le envió un mensaje a su esposo sobre lo extraña que se sentía. Parecía que no confiaba ya en su compañero, lo que provocaba algunos problemas, ya que acababan de llegar y faltaban meses para regresar. Nunca se había sentido tan incómoda en su vida con alguien como con su colega. No lo entendía ni lo conocía, en verdad. Hacía pocos meses que Carolina llevaba trabajando en Ángelus como para conocer en profundidad la personalidad de Iván. De esta manera, fue pensando un poco más lo impulsiva que había sido y en la culpa de no analizar bien las cosas que su marido le preguntaba y no tenía repuestas, porque no quería tenerlas.

			Para detener nuevamente el conflicto que se estaba creando en su interior, salió a caminar por la ciudad. El tomar aire siempre le había hecho bien. Al pasar por una heladería, parecida a la que estaba cerca del diario, unos gustos nuevos le llamaron la atención. Se pidió el tamaño más grande de cucurucho y agradeció el haber podido hablar en inglés y que la comprendieran. Mientras lo degustaba, apareció en su mente el recuerdo de aquella mujer rara y loca que le tiró la maldita moneda. Tembló y creyó que era por el frío mismo del helado. No le dio la atención necesaria a lo que había pasado aquella vez y, durante el tiempo en el que estuvo sentada allí y el viento movía sus cabellos pegándoselos en el helado, hiló algunos cabos sueltos y recordó lo que había sucedido aquel jueves en una junta en la que el director les había preguntado si alguno de los dos sabía hablar el idioma nativo de Israel y ambos lo negaron. Lo había pasado por alto, pero… ¿por qué le habría mentido Iván? ¿Acaso estaba tramando algo desde el principio? Sí, sabía hablar hebreo y a la perfección. Carolina se estaba mareando entre tantos pensamientos. Había en su alrededor un ambiente de tensión constante desde que había observado aquella escena. Otra vez la foto del hombre asesinado y las palabras de su esposo insistiéndole en que no aceptara el viaje. Todo era confuso. Decidió realizar la respiración de relajación que su madre le había enseñado para tranquilizar el ritmo cardíaco, porque parecía que estaba por sufrir un ataque de pánico. 

			Al llegar al hotel, se dio un baño con agua caliente, intentando tal vez que la cabeza se detenga y pueda salir corriendo de allí. Se probó algunas prendas que había comprado en unos negocios y anotó todo lo que había hecho en el día. Siempre llevaba un registro de sus acciones, por si le ocurría algo o se olvidaba de algún compromiso. De repente, observó la hora en su reloj. No había preparado nada para el otro día. Desesperada, buscó información en su computadora sobre los horarios de los sitios que visitarían y se intentó aprender de memoria los trayectos, kilómetros y el itinerario completo. Imprimió los papeles en una fotocopiadora cerca del hotel y regresó para la hora de la cena. Esta vez comió temprano para no cruzarse con Iván Arias. No sabía por qué, pero ya no le tenía confianza. 

			El tercer día estaba comenzando, Carolina estaba más descansada y pensaba con mayor claridad. Se sentía con muchas más energías y estaba motivada. Tenía que coordinar los horarios y el trayecto que realizarían con el traductor, Martín, contratado por el Diario Ángelus hacía dos semanas a través de una agencia de profesionales que operaba con traductores en cada parte del mundo. Antes, para no olvidarse, decidió enviarle un mensaje a su esposo para comentarle que se sentía mucho mejor y que iría a la ciudad de Nazaret. En aquel instante, encontró un denario de madera que él le había regalado para un momento difícil en sus vidas: la pérdida de su bebé un año antes. Andrés se lo había guardado junto a una carta que le había escrito.

			Querida Carol:

			Sé que no soy muy bueno para estas cosas, pero, sin embargo, creo que te puedo decir todo lo que siento por vos, aunque sea en unas líneas. Quisiera que no te fueras de mi lado. Es la primera vez en mi vida que te vas y no estoy a tu lado, y de verdad que me inquieta un poco. Me entristece no poder ir con vos y poder probar todas las comidas ricas que me contaste la otra noche que habías visto por internet que hay ahí en Tel Aviv. Degústalas, camínate todo y cuestiona cada cosa que ves, como siempre haces y que tantas sonrisas me produce. Disfruta mucho tu viaje y aquí te espero yo, el príncipe de tus cuentos. Si, lo sé, soy muy romántico y te debes estar riendo a carcajadas, pero ¡no dejes tan en ridículo a mi corazón, che! No me olvides. Te amo, mi Carol hermosa.

			Tuyo,

			Andrés.

			El coche estaba estacionado afuera del hotel. Iván no aparecía desde que se le había avisado que saliera. Se hacía tarde y Carolina se había empezado a impacientar. Al ver la hora, decidió ir en su búsqueda, porque no había cosa que le molestara más que la impuntualidad y, aún más, el depender de otra persona. Al llegar a la habitación 189 de su compañero, en el segundo piso, encontró una carta debajo de la puerta. Estaba escrita en hebreo. Tocó la puerta, pero ya estaba abierta. Cuando ingresó, no divisó a nadie, pero vio la cama perfectamente tendida como si ninguna persona hubiese dormido allí. Todo estaba demasiado ordenado. Iván se encontraba en la puerta del baño limpiándose una herida que le estaba sangrando. Carolina se impresionó porque nunca antes le había observado aquella marca en el rostro. Tenía grandes moretones en las muñecas y golpes en la espalda. Estaba aterrorizada. Sin mediar palabra y sin mirarlo, le explicó que el vehículo ya estaba listo para iniciar el itinerario. Salió rápidamente de la habitación y cerró con todas sus fuerzas la puerta. Sus piernas se movían más rápido de lo normal para ir hacia el estacionamiento. Otra vez no entendía qué estaba pasando ni tampoco sabía qué pensar de él. Tenía miedo de que le ocurriera algo a ella y a su compañero. Pensaba que tal vez debía investigar para saber a qué se encontraba expuesta o directamente conversar con Iván sobre lo que ocultaba. No sabía tampoco con certeza si quería oír la verdad. 

			A través de la entrada del hotel, Carolina, desde el asiento trasero del auto, divisó a Iván conversando con una persona que trabajaba allí. El fotógrafo le entregó unos papeles y le dio unas indicaciones. Un hombre de aspecto canoso se acercó y sacó de su tobillera una lapicera que se desarmaba y adentro tenía un papel. Se lo dio a Iván y él lo guardó en su billetera. Los tres se desagruparon en cuanto un policía se acercó a saludar a Carolina. Él se dirigió hacia la parte trasera del auto en donde estaba la periodista. Ella no lo miró, sino que actuó como siempre se había comportado cotidianamente.  

			Llegaron a Nazaret. El primer sitio para analizar era la Basílica de la Anunciación. ¡Tanta inmensidad y belleza arquitectónica! Carolina atravesó la puerta principal del templo religioso y sintió que podía dejar de lado la intranquilidad que la estaba asustando. Se permitió tan solo un momento de paz y disfrute. Mientras su compañero le avisaba que se iría hacia otra parte para comenzar el trabajo de registro visual y ella asintió con la cabeza, Martín inició su monólogo y les contó la historia que rodeaba al lugar. Se narró el momento en el que el Ángel Gabriel le anunció allí a la Virgen María que sería madre de Jesús. En ese instante, Carolina sintió el impulso de acercarse hacia la habitación de piedra que estaba cercada por una reja negra y se encontraba bajando un pequeño escalón. Posó sus manos sobre la entrada y le pidió a Dios que la protegiera. Nunca antes había sentido la necesidad de hablar con Él y rezar tan profundamente. Estaba consiguiendo una conexión espiritual muy fuerte. En relación con Iván, llevaba días pidiendo por él y también por su salud, su vida, sus proyectos, y por Andrés.

			Una mujer de avanzada edad, perturbada, se acercó a Carolina y le tocó la espalda. Ella se dio vuelta y la mujer le dijo unas palabras en hebreo de manera desesperada mientras permanecía mirando a Iván. Lo estaba señalando como si le hubiera hecho algo malo. Él no se percató de aquello, por lo que Carolina aprovechó y llamó a Martín y le pidió que por favor le tradujera al español qué era lo que le estaba tratando de decir. Él miró extrañado a la señora y le consultó. La mujer pestañeó rápido, lo que significaba que estaba nerviosa, mientras sacudía su bolso negro por los aires. Martín frunció el ceño y, tomando a Carolina de los hombros, buscó alejarse de la situación misteriosa que se estaba desarrollando. Ninguno de los dos conocía los motivos de la preocupación de la anciana.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Carolina.

			—Quiere saber si eres la esposa de aquel hombre —comentó extrañado Martín.

			—Dile que no. Soy su compañera de trabajo. Pregúntale si lo conoce.

			De repente, Martín abrió los ojos y se hizo hacia atrás como signo de no entender la situación y empezó a desesperarse. Lo miró una y otra vez a Iván, pero él continuaba sacando fotografías. 

			—¿Qué pasa con Iván, Martín? —consultó Carolina asustada—. Por favor; si corro peligro, dímelo.

			—Tranquila. Según lo que esta mujer me está comentando, Iván vivió acá durante diez años, pero viajaba cada seis meses a Jerusalén y fue durante dos años su inquilino en una de las habitaciones que ella alquilaba —manifestó Martín—. Pertenecía a una de las bandas más temidas de ladrones especializados en la sustracción de joyas altamente valuadas, pero, sobre todo, realizaban actos criminales más violentos —le comentó Martín. 

			La mujer miraba con temor. Carolina no quiso reírse y, tal vez, no estaba creyendo lo que le estaban diciendo. Martín continuaba traduciendo lo que la anciana le explicaba ya de manera más calmada, y le contó que Iván había sido el novio de su hija años atrás y que la había torturado con fuertes golpizas porque la joven quería terminar la relación y él no estaba de acuerdo. No solo había ejercido maltrato físico, sino también psicológico durante muchos años sobre la muchacha y ella también había sido atacada por él. La mujer continuaba hablando mientras le mostraba las cicatrices que tenía en su cuerpo. Siguió con su relato, comentando que nunca lo habían detenido, ya que los contactos que tenía eran poderosos e intercedían para que ello no ocurriera. La justicia estaba de su lado y la pobre joven sanó gracias a las diversas terapias por las que tuvo que atravesar. Debió tomar pastillas día y noche, y con ayuda de un centro psiquiátrico pudo salir adelante. 

			Carolina escuchaba atentamente el relato que Martín le traducía. Tan solo por un momento recordó las cicatrices que tenía el fotógrafo y aquella herida en particular. Las comisuras de sus labios demostraban la seriedad e histeria interna que estaba viviendo. Sin continuar oyendo, viajó al sueño que tuvo la primera noche que llegaron a Israel. Ella estaba en una habitación con paredes blancas y caminaba lentamente hacia una persona. Se trataba de una muchacha de cabello largo de color marrón que le pedía que tomara asiento en un banco de madera, que era el único elemento entre las cuatro paredes. Carolina comenzó a contarle todos los sentimientos negativos que estaba experimentando y los temores que estaban naciendo desde que había arribado a Israel. La aventura no estaba siendo como ella lo había soñado. Ella le consultó a la persona del sueño quién era y la adolescente le respondió que era su ángel guardián y que, pasara lo que pasara, siempre la cuidaría. 

			Al regresar a la realidad, estaba estupefacta y quería ya no prestar más atención. No podía respirar por la ansiedad. Sentía en sus manos y en sus pies un cosquilleo insoportablemente molesto. La ansiedad había desaparecido por unos años, pero estaba de vuelta. Tenía a una persona peligrosa a su lado y no sabía cómo proceder. Todas las locuras que había estado pensando sobre él ahora se habían confirmado. No podía ser posible, tan solo no podía creerlo. Sentía que tenía que huir rápidamente de allí, pero estaba convencida de que su carrera se desplomaría por haber sido cobarde ante perder “la oportunidad de su vida”. Aunque ya no sabía si lo era, una fuerza interior la impulsaba a perseguir sus sueños y a ser fuerte frente a cualquier obstáculo en el camino.

			Se retiró del lugar para tomar un poco de aire. No sabía si creer o no lo que acababa de escuchar. Lo defendía pensando que ese tal vez había sido su pasado oscuro y ya no existía más. Pero, entonces, lo que ocurrió fue un razonamiento instantáneo de que Iván estaba viviendo una vida llena de engaños y que lo único que conocía era la mentira. Se sentía defraudada, totalmente sola y vulnerable. «¿Y si es un criminal y me quiere hacer daño?», pensaba Carolina. Sabía que debía actuar con la mayor normalidad y cordura posible para, principalmente, cuidar su propia vida. Pensaba que tal vez lo mejor era enviarle un mensaje a Andrés para prevenirlo en caso de que no recibiera más noticias suyas. 

			Es agotador sentir que estoy en constante peligro. Este hombre me está poniendo nerviosa y yo ya no quiero verlo más, que su brazo ya no roce con el mío y que no me mire tan directamente cada vez que sonrío. Siento que debo salir corriendo de aquí, pero tengo un compromiso y no puedo faltar a eso.

			Carolina escribía lo que ocurría en su día a día en su diario personal. Estaba convencida de que era la única forma de escapar de la realidad desesperante en la que estaba sumergida. 

			Martín se acercó, le tocó la espalda y, al oído, le sugirió que regresara a su país cuanto antes. Ella lo miró extrañada y todo a su alrededor se había vuelto más intenso. Sus ojos se pusieron pesados, sus manos temblaban y otra vez ese cosquilleo… Su rostro adquirió un color pálido y sus piernas se habían puesto débiles. No sabía cómo hacerlo, cómo irse de allí ni qué historia inventar para que todo acabase y el diario no la despidiera. Debía abandonar el trabajo e irse a tiempo, porque los rumores del pueblo estaban hablando por sí solos. Ella había sido confundida con la esposa del fotógrafo y eso le podía ocasionar severos problemas. Para convencerla, Martín le mostró una foto en el celular de una persona que era buscada por el Gobierno israelí. Ofrecían cierta recompensa, ya que se trataba de un “pez gordo” para la justicia. Carolina la observaba como podía, porque la vista se le estaba nublando poco a poco por los nervios. Al notar ciertos aspectos similares con otro individuo, decidió comparar la foto con una que tenía guardada en la galería de su celular en la que ella estaba junto a Iván. Ambos se miraron en silencio y todo estaba dicho.

			La respiración estaba entrecortada y Carolina sentía que se iba a desmayar delante de un grupo de turistas chinos que se encontraban a su lado. Caminó lentamente hacia el automóvil que estaba a su derecha estacionado, agarrándose de cada una de las personas que estaban a su paso. Martín la observó y corrió a ayudarla para que pudiera mantenerse en pie. Al hablarle nuevamente, le lanzó una última advertencia.

			—Debes tener cuidado y actuar como si nada estuviera pasando, Carolina, por favor —suplicó Martín—. Como verás, parecen dos personas diferentes, pero afirman que se ha realizado operaciones estéticas y se ha cortado el cabello de una manera única, pero mucha gente lo ha reconocido de igual forma. No pueden hablar porque temen por su vida. Por ahí andan diciendo que les debe mucho dinero. Será hombre muerto y tú no debes pagar por sus culpas, ¡debes irte ahora mismo, Carolina! —advirtió Martín.

			Era hora de la siguiente parada: el monte Tabor, ubicado en la Baja Galilea, a 17 kilómetros al oeste del bello Mar de Galilea, en donde se produjo la Transfiguración de Jesús, en la que la voz de Dios Padre se escuchó desde el cielo y lo llamó “hijo”. Una luz brillante lo enalteció y lo glorificó, mientras a su lado aparecieron los profetas Moisés y Elías. Entretanto Carolina escuchaba a Martín y anotaba en su libreta rosa, sintiendo libertad, dejó volar su imaginación por unos instantes, lo que le confirió armonía y tranquilidad a su alma. El viento rozaba su cara y una paz infinita volvió a apoderarse de su vida. Por un momento, se olvidó de todo. El paisaje verde y las tierras iluminadas por el atardecer le hicieron sentir que Dios la abrazaba y la contenía. Se había conectado de una manera infinita con sus sentimientos y con aquello que guardaba en lo más profundo de su alma.

			Eran las seis de la tarde. Una vez finalizado el recorrido del día, todo transcurría con total profesionalismo. Se intercambiaron opiniones y conversaron entre ellos sobre lo que se podría llegar a mostrar y narrar en el texto, además de otros recursos que se podrían incluir. Ella actuaba normal, sin ninguna sospecha, al igual que el traductor. Repasaron los lugares que visitarían los días siguientes. Se retiraron luego a comer algo. Releyeron las respuestas de las entrevistas realizadas y coordinaron con Martín lo que harían al día siguiente. Todos estaban de acuerdo y se subieron al automóvil que los llevaría al hotel en Tel Aviv. Al regresar, ya estaba anocheciendo. Iván invitó a Carolina a tomar una cerveza y Martín esperó en silencio la respuesta de ella. Ante su incomodidad, Martín decidió marcharse a su casa, ya que el día estaba terminado. Ella, al mirar a Iván, recordó las palabras de Martín y decidió aceptar la invitación.

			En la esquina más próxima a la playa había una heladería y al lado, un bar donde se podía pasar un buen rato. Carolina eligió una mesa y ambos se sentaron mientras pensaban qué cerveza probar. El fotógrafo interrumpió sus pensamientos y le mostró las fotografías que había sacado y en una se encontraba ella de perfil mirando hacia el horizonte en la Basílica de la Transfiguración. Él sonrió al verla, pero ella sintió un escalofrío instantáneo en todo el cuerpo. Nuevamente apareció en su mente aquella imagen que se había evaporado hacía tan solo unas semanas… De repente, Carolina seriamente le pidió que borrara la foto, él se negó y ella insistió mientras sus mejillas estaban tomando un color rojizo. La ira se estaba apoderando de ella y tenía ganas de salir corriendo. Sorpresivamente, cuando Iván estaba por guardar su cámara de fotos en un bolso verde, colgado detrás de él en la silla, Carolina se levantó y, observándolo, lo amenazó diciendo: “Si no la eliminas, me voy y te denuncio ante Interpol y te juro, Iván, que estarás en graves problemas”. El hombre la miró detenidamente; Carolina no le respondió con la mirada, pero vio cómo Iván estaba cerrando sus puños con mucha fuerza, con intención de golpearla. Carolina dio media vuelta y, cuando intentaba alejarse de su lado, él la tomó de las manos y le confesó que se había enamorado de ella desde el primer día que entró a trabajar al diario. La fuerza con que la había agarrado era tan peligrosa que Carolina empezaba a intentar soltarse, pero no podía. Su corazón estaba latiendo cada vez más fuerte. El rostro de su compañero estaba rojo como el fuego ardiente del infierno y sus ojos estaban llenos de pequeñas venas a punto de explotar. 

			Al retirarse del lugar, la tomó por sorpresa por la espalda y la llevó a punta de cuchillo hacia un callejón contiguo y oscuro. El teléfono de Carolina no cesaba de sonar e Iván se estaba poniendo nervioso. La agarró del pelo y lo olía detenidamente. Su mano derecha estaba moviéndose sobre la pierna de Carolina y se le estaba acalambrando el brazo izquierdo por sostener el cuchillo y presionar el cuello de su víctima. Ella lloraba y le imploraba que se detuviera. Se soltó rápidamente y observó a un hombre vestido de negro que estaba al final del callejón. Se dio cuenta de que los estaba siguiendo. Abandonó la oscuridad del lugar y corrió hacia una cafetería que se encontraba en la esquina. Ingresó, se sentó rápidamente tratando de respirar, y pidió un café bien cargado. Ella no le prestaba ni la más mínima atención al hombre que acaba de ingresar al bar y, al sacar el anotador del bolso, en una hoja escribió SOS Andrés, con una letra un poco ilegible por culpa del temblor de sus manos. No podía ver bien ni tampoco escuchar con detalle todo lo que ocurría a su alrededor. Al cerrarla, Iván estaba delante de ella. Ya nada podía hacer, sino conversar y evitar que pudiera cometer otro acto violento.

			—Iván, sabes que yo no siento lo mismo, amo a mi esposo y estoy totalmente enamorada de él. Sabes que estoy casada —le aclaró Carolina—. No estoy enamorada de vos ni lo estaré, déjame en paz de una vez por todas. Somos colegas y eso es todo. 

			Iván tomó un aspecto de psicópata y continuó intimidándola.

			—¿Hablarás con alguien de esto?

			—No lo haré, lo prometo —aseguró Carolina, escondiendo su intranquilidad y los miedos que la estaban acechando. 

			Capítulo 3

			Supervivencia

			La situación se estaba volviendo insoportable. Iván le había ofrecido llevarla al hotel, bajo una conducta propia de un neurótico, ya que quedaba a veinte minutos de donde se encontraban. Ella sentía que no podía negarse, sino que debía actuar lo más calmadamente posible. Se retiraron del bar y se dirigieron al hotel. Le temblaban las piernas por lo que acababa de presenciar. Se sentía en un sueño de terror o en una película de suspenso. Hubiese deseado con todas sus fuerzas llamar a su esposo para que la rescatara. Hubiera querido comunicarse con Ángelus y contar todo lo que estaba sucediendo y lo que había descubierto. Quería tirar todo por la borda y escaparse, pero una fuerza curiosa le generaba una gran intriga sobre el fotógrafo y todos los hechos que estaban pasando. Pensaba que tal vez quedándose podría obtener más pistas sobre el misterio que rondaba a Iván.

			Una vez en su habitación, se sentó al borde de la cama y se agarró la cabeza como signo de cansancio y hartazgo. Estaba segura de que estaba delirando y no podía creer lo que acababa de vivir con quien era su colega. No lo quería recordar, pero sabía que debía tener en cuenta que su vida pendía de un hilo. En primer lugar, para pensar correctamente, debía tranquilizarse, por lo que aplicó aquellas técnicas de relajación que había aprendido en un par de clases de yoga en el año 2015. Al lograrlo, pidió a la habitación unos chocolates con almendras para subir un poco su azúcar porque estaba viendo borroso y tenía mucha dificultad para concentrarse. Debía pensar y su cabeza tenía que estar lo más fría posible. No se atrevía a contárselo a nadie, ni siquiera a Martín, sobre lo que estaba por tramar. Estaba dispuesta a salir con vida de Israel y que Iván pagara por todos los hechos delictivos que había cometido. Agarró su celular para ver un rato las noticias del país y de paso poder reproducir en las redes sociales algunos videos divertidos para poder olvidarse un poco de todo. 

			Luego, tomó el bolso azul que estaba sobre la mesa de luz y sacó la libreta para releer lo escrito durante el viaje. No sabía por dónde comenzar a idear su escape perfecto. Arrancó las hojas que ella consideraba importantes y que podrían servir en caso de que le ocurriese algo imprevisto. Decidió entonces desplegar toda su creatividad. Despegó una madera que había detrás de la mesa de luz, con ayuda de una palanca pequeña que le había solicitado al señor de mantenimiento del hotel. Allí había un hueco extraño, que esperaba que no fuera un escondite de alguna rata ni de ningún animal entrometido. Guardó allí las anotaciones y volvió a unirla a la pared con un pegamento universal que había en el cajón del armario. Según ella, el adhesivo había sido una de esas “señales de suerte del destino”. Aunque todo el cielo se estuviera cayendo sobre la cabeza de Carolina, ella siempre mantenía el sentido del humor y su positivismo. Era una mujer con un razonamiento indicado para momentos como aquellos y una compostura admirable. Mientras se limpiaba las manos para quitarse los restos de pegamento, y con la intención de prevenir que sus temores se vuelvan realidad, le envió un correo electrónico a su esposo. 

			Asunto: Urgente

			Andrés, no puedo hablar ahora ni tampoco mañana ni pasado. Si algo me ocurriese, tienes que saber que detrás de la mesa hay información valiosa sobre mí y mi estadía aquí. Habitación 188. 

			Te amo, Carolina.

			No sabía si había hecho bien que Andrés se preocupara por ella y que todo se fuera a los mil demonios. Tal vez le debería haber dicho que estaba en peligro, pero tenía miedo de que lo lastimasen al llegar a Israel o, peor, que a ella la matasen en el hotel. Carolina desconfiaba de todo aquel que la rodeaba y sentía que tenía que callar lo que sabía y el padecimiento que estaba sufriendo. Dejó el celular unos instantes sobre su cama y se retiró para darse una ducha. Se desmaquilló y pidió la cena a la habitación para no cruzarse con Iván. Al ingresar a la ducha, de repente, sintió que su piel estaba reviviendo lo que había pasado en aquel callejón. Su cabeza había borrado el suceso de su memoria y ahora lo recordaba con más detenimiento. Cuando pasó el jabón por su cuerpo, sintió que la respiración se le agitaba, como estaba la de Iván. Rápidamente se dio cuenta de que había querido tocarla y sabrá Dios qué más. Tiró el jabón al suelo, como un acto reflejo, y salió resbalándose de la bañera. Se colocó una toalla en su cabello y otra sobre su cuerpo, tapándose completamente de pies a cabeza. Se miró al espejo y comenzó a llorar, lamentándose haber tomado aquel vuelo. Estaba realmente asustada y no tenía conocimiento de cómo terminar con la incertidumbre en la que se encontraba hacía días. 

			Al salir del baño, apagó el teléfono, se sentó a cenar y se colocó un pijama de color azul marino, en silencio. Acomodó y limpió lo que había ensuciado con la comida, se acostó en la cama y apagó la luz. Su mirada no se enfocaba hacia un punto de la realidad, sino hacia un abismo. Nunca antes se le había ocurrido que un hombre le hiciera eso y mucho menos que se tratase de un psicópata, violento y acosador. Sentía que recién ahora estaba conociendo el mundo en el que vivía la humanidad y que los peligros estaban a la vuelta de la esquina y, cuando menos lo esperas, ¡saz!

			Mirando por un rato al techo, en la oscuridad, Carolina se imaginaba que estaba con Andrés en una isla paradisíaca y ambos disfrutaban de la buena música y de un delicioso plato. Estaba arrepentida y se culpaba una y otra vez. Sus ojos estaban rojos de tanto llorar y sus manos ya no temblaban, sino que estaban completamente secas. Ya no había desesperación, sino aceptación y tristeza. Todo lo estaba haciendo por su futuro, por su trabajo y sus sueños.

			A la mañana siguiente, pidió el desayuno a la habitación porque aún se sentía un poco cansada. Un café bien cargado era lo que más necesitaba, ya que no había podido pegar un ojo en toda la noche. Al abrir sus escritos, anotó en un rinconcito unas palabras de desahogo y de auxilio. 

			Aunque traté de dormir en la noche, no pude evitar sentir nuevamente la punta del cuchillo sobre mi cuello. Aún tengo la cicatriz en el alma y en la piel. Estoy furiosa y el odio hacia él está naciendo de a poco dentro de mí y espero que cese. Volveré a Buenos Aires y lo publicaré en el diario. Todos sabrán quién es Iván y por lo que me ha hecho pasar. 

			Tú piensas que el amor es posesión y que puedes tener autoridad sobre mí. ¿Quién te crees que eres, maldito? Le diré a mi esposo lo que has querido hacer y te irá a buscar para que, la próxima vez que lo intentes, lo pienses bien antes. O no, tal vez pueda contratar a tus compañeros criminales para que te maten.

			Carolina aún estaba furiosa, ya que no había podido defenderse de su agresor y la única forma para poder liberar todas sus emociones negativas era escribir. La escritura siempre había sido lo más importante en su vida. Cuando estaba feliz, escribía historias llenas de ilusiones y de amor, pero, cuando no tenía un buen día, el drama se hacía presente y los relatos cortos y tristes eran los más destacados. Sus textos y la literatura eran su vida. 

			En el 2009 había comenzado a escribir los primeros relatos en un diario íntimo de color celeste. A la vuelta de un viaje familiar a la Isla San Andrés, en Colombia, había empezado a conocer lo que le transmitía el atardecer y allí plasmaba cada emoción en palabras. No eran muy profesionales y tampoco tan coherentes, pero eran sentimentales y ocurrentes. Con el pasar del tiempo, escribía cartas a sus familiares con asunto que eran personales, como algún fallecimiento. Luego, al conocer a su pareja, Andrés, las historias de amor profundo eran el eco de uno de los momentos más importantes de su vida. Ella quería que una de sus historias fuera mejor que la del Titanic y estaba dispuesta a que así fuera. 

			Cuando los años fueron pasando y la madurez le hizo conocer los problemas sociales, culturales y económicos del mundo real, se insertó en el periodismo, donde trataba temas complejos y realizaba textos más estructurados, dejando de lado la literatura. 

			Lo que le estaba ocurriendo en Israel le generaba ganas de escribir día y noche. No sabía por qué, pero estaba inspirada por historias verdaderas, de personas resilientes que habían podido ver las circunstancias del destino como pruebas y que todo lo ocurrido se podía superar, o eso quería pensar. Sentía que estaba exagerando. Estaba navegando por sus recuerdos y debía regresar para poner los pies sobre la tierra. No era momento de distracciones y lo sabía perfectamente. Debía mantener la concentración a flor de piel. 

			Carolina trataba de mantenerse ocupada la mayor parte del día para ya no analizar todo lo que ocurría a su alrededor. Cada noche que podía, al regresar al hotel, pedía un café a su habitación y encendía su computadora. Allí escribía en diferentes archivos lo que se le iba ocurriendo sobre cómo debía ser el informe, su estética, la estructura, la diagramación, etcétera. Tenía ganas de que esté increíblemente bien y que pudiera llegar a ganar en la feria, obteniendo los aplausos de todo el público. Llevaba escrito dos páginas y había transcripto las entrevistas realizadas. Los artículos que acompañaban al texto principal aportaban novedad y originalidad, ofreciéndole al lector la sensación y la energía especial de la paz que tenían cada uno de los espacios religiosos visitados. Los jefes de Carolina le escribieron para comentarle que estaban contentos con las entregas que su periodista enviada había elaborado y creían y confiaban en que, al regresar del viaje, serían premiados por su trabajo. Al leer el mensaje de Matías, Carolina no se sentía ni ansiosa ni contenta, sino un poco decepcionada porque no estaba pudiendo disfrutar de los frutos del arduo trabajo que estaba costando realizar el informe. Su cabeza era una montaña rusa de sentimientos de culpa, rabia, miedo, alegría, desazón y aceptación de que las cosas eran como eran. 
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Tras la busqueda de nuevas experiencias que enriquezcan su vida
profesional, la periodista Carolina Leiva decide cambiar de trabajo. Una
vez instalada en el Diario Angelus de Buenos Aires, descubre el crimen
de un colega, cometido en Medio Oriente afios atras.

Para investigarlo, ella viaja a Israel junto a su compariero y amigo Ivan,
quien, misteriosamente, ya conocia el pais y hablaba el idioma.

Alli, ella se vera envuelta en extrafios y peligrosos sucesos, persecuciones
y ataques. Luchara por encontrar la verdad sobre su destino, disefiara
estrategias para hallar una salida y escapar de la soledad y la transfor-
macion oscura de su alma.

Mientras tanto, Andrés Casas es el jefe de la Comision de Investigaciones
Internacionales de Argentina. Como esposo de Carolina, se encontrara
cara a cara con sus afios de experiencia profesional y debera atravesar
profundos duelos para rescatar al amor de su vida.

+Quién decidio el sufrimiento de Carolina? ;Quién se atreveria a ponerla
en peligro y por qué?
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